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L legadas las fiestas de la Navi-
dad, rodeadas de un ambiente 
marcado por la ternura, cada 

año dirigimos la mirada hacia el pe-
queño hogar de Nazaret. En él, en la 
alegría del proyecto de amor común 
que se respira bajo un mismo techo, 
el pequeño Dios encuentra en las fi-
guras paternas de José y de María el 
modelo de comunidad humana fun-
damentada en el amor mutuo y a los 
demás. De ese amor mutuo, entre los 
esposos y hacia el Hijo, ese amor que 
se abre al encuentro también de los 
demás, nos hablan estas fiestas. 

Pero en muchos hogares, el paso 
de los años y la pérdida de seres que-
ridos, o su distanciamiento, provocan 

en el corazón 
de muchos 
hermanos 

nuestros la 
herida des-

garradora de 
la melanco-

lía, ante 

la ausencia de los que no están, y la 
soledad puede entenebrecer estas fe-
chas tan llenas de luz y tan llamadas 
a iluminar, a traer al que es la Luz del 
mundo a los corazones de todos. 

Por eso, la Iglesia quiere pararse 
junto a estos que se sienten heridos 
por la soledad y, a menudo, se ven 
tentados de quedarse al borde del ca-
mino, aislados y rechazando, a modo 
de defensa, cualquier detalle que les 
pueda hablar de alegría, de ternura o 
de recuerdo de un pasado que no vol-
verá.

Llevamos tres años, y especial-
mente este último, tomando concien-
cia, como Iglesia de Albacete, 
de la importancia de sa-
bernos discípulos misio-
neros, evangelizadores en 
lo cotidiano de nuestros 
ambientes más cercanos. 
En este contexto, hemos 
ido desarrollando, en 
este trimestre inicial 
del curso, la primera 
de las semanas de la 
misión, especial-
mente orien-
tada a las 
familias.

Pues bien, el lema de la jornada 
de la Sagrada Familia de este año, de 
modo providencial, quiere renovar en 
nuestras conciencias el compromiso a 
formar en nuestras casas, en nuestras 
parroquias y grupos cristianos, esa 
red de familias que se acerquen a la 
realidad concreta de cada hermano. 
En este tiempo de Navidad, las luces 
de las calles, los sonidos de villancicos 
y los sabores hogareños pueden des-
pertar, en quien se siente solo, unos 
sentimientos muy alejados de esa ale-
gría que a modo de decreto estamos 
obligados a sentir. El compromiso 
para las familias, y para la parroquia 
como familia de familias, está claro: 
Ni un descartado, ni un abandonado, 
que nadie sea presa de la soledad por 

falta de atenciones de quienes 
decimos ser discípulos de 
la Luz, que vino a dar 
respuesta esplendoro-

sa a las tinieblas de 
los corazones 
“asolados”.

Familia y parroquia,
respuesta a la soledad
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FIN DE AÑO
Celebración

Bajo el lema “Gracias, Perdón, 
Ayúdame más”, el último día del 

año, 31 de diciembre, a las 19 h. en la 
Catedral, tendrá lugar la celebración del 
rezo de Vísperas, Adoración Eucarística 
y canto del himno “Te Deum”, en acción 
de gracias por todos los beneficios, 
conocidos e ignorados, que hemos recibido 
de Dios durante el año que termina.

REYES MAGOS
Visita

Sus Majestades los Reyes Magos 
visitarán, el jueves 3 de enero, la 

Catedral de Albacete para adorar al Niño 
Jesús con todos los niños y adultos que 
quieran acompañarlos. La llegada de los 
Reyes Magos está prevista para las 17:30 
h. Terminada la adoración al Niño Jesús, 
Sus Majestades han accedido gustosamente 
a recibir, personalmente, todas las cartas 
que les quieran entregar, tanto niños como 
adultos. Además, al finalizar la visita, los 
Reyes Magos entregarán todas las cartas a 
las Carmelitas Descalzas del Monasterio 
de Albacete. Las Hermanas Carmelitas 
ayudarán a sus Majestades leyéndolas y 
haciendo suyas en la oración todas las 
peticiones e intercediendo por todos.

Breves

L a Navidad es el 
momento de ma-
yor consumo del 

año. Por eso, desde Cá-
ritas Diocesana de Alba-

cete y Romero Comercio 
Justo insisten en la impor-

tancia de conocer quiénes 
elaboran los artículos que 

compramos y en qué condicio-
nes se hacen. De nuevo recuerdan que, 

frente al frenético ritmo de compra de estas fechas, los pro-
ductos de Comercio Justo generan cambios muy positivos 
entre las personas que los realizan y su entorno. Además de 
recibir un salario digno e igualitario entre sus trabajadores, 
estas personas desarrollan su actividad en condiciones labo-
rales seguras y los procesos de elaboración son respetuosos 
con el medio ambiente, siguiendo siempre los principios de 
la agricultura ecológica. Asimismo, en su fabricación no han 
sido explotados niños o niñas. 

Por este motivo, Cáritas y Romero proponen un consumo 
diferente y animan a la ciudadanía a hacer regalos que ayu-

den a crear oportunidades reales para que los productores 
puedan salir de la pobreza.

Entre los productos que Romero comercializa a través 
de su tienda física en Hermanos Jimenez 13 y online (www.
justoyeco.com), encontrarán, entre otras cosas, artesanía 
elaborada por el grupo de cooperativas artesanas CORR The 
Jute Work, acompañadas por Cáritas Bangladesh; artesanía 
palestina, como tallas de madera, belenes, cerámica elabora-
das por la cooperativa The Holy Land Handicraft Cooperativ, 
a través del proyecto Iniciativas por la Paz; así como cestas, 
juguetes, elementos de decoración, felpudos, bolsos, carte-
ras, agendas... y un amplio catálogo de productos de alimen-
tación procedentes de los diferentes proyectos que Cáritas 
apoya a través de la Red Interdiocesana de Comercio Justo. 

Romero ofrece, además, en horario ininterrumpido, de 
8:30 a 22 h. de lunes a sábado, un espacio donde disfrutar de 
quedadas con amigos o familiares o degustar además tapas 
del día, bocadillos, ensaladas y platos navideños. Es, además, 
una empresa de inserción social que crea oportunidades la-
borales para personas en situación o riesgo de exclusión. Un 
espacio ideal para vivir la Navidad de una manera diferente.

La Delegación Dioce-
sana de la Fundación 

"Ayuda a la Iglesia 
Necesitada" y el 

Arciprestazgo nº 2 de 
Albacete han realizado 
una campaña, durante 

el Adviento, de sen-
sibilización sobre la 
realidad de los cris-

tianos perseguidos en 
el mundo. Se realizó: 

una exposición, charla 
sobre la familia en 

países de persecución, gesto por la paz, vigilia de oración y misa en 
rito sirio-católico. Oración durante una semana en las eucaristías de 
todas las parroquias del Arciprestazgo por los cristianos perseguidos. 

El restaurante El Sembrador, puesto en marcha por Cáritas Dioce-
sana de Albacete, ya ha empezado a ofrecer las primeras comidas. 
Este espacio, ubicado en la calle Sancho Panza 10, forma parte del 
itinerario socio-laboral de la Institución y ofrece formación en el 
puesto de trabajo a personas con especiales dificultades para encon-
trar un empleo. Las reservas pueden hacerse en www.escualahoste-
leriaelsembrador.org o en os teléfonos 967 990 926 / 655 532 395.

Es Noticia
2 Actualidad
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La vida de cualquier familia 
o comunidad cristiana, a 
semejanza de la Sagrada 
Familia, se expresa como 
comunidad de vida y amor

Un “tercero” que debe ser siempre 
un “primero”

L a Iglesia celebra la Fiesta de la Sagrada Fa-
milia, inmediatamente después de la Na-
vidad, para ponernos de modelo a la Fa-

milia en que Dios escogió nacer y crecer como 
Hombre.

Jesús, María y José. Tres personajes modelo 
formando una familia modelo. Y fue una fami-
lia modelo porque en ellos todo estaba some-
tido a Dios. Nada se hacía o se deseaba que no 
fuera la voluntad del Padre celestial.

La vida de cualquier familia o comunidad 
cristiana, a semejanza de la Sagrada Familia, se 
expresa como comunidad de vida y amor. Cris-
to, al nacer en una familia humana, la redime 
y la convierte en una especie de sacramento 
permanente de la presencia amorosa de Dios 
Trinidad, en una Iglesia doméstica. La familia 
es el primer regalo que Dios nos da al darnos la 
vida. En ella hemos sido amados gratuitamente 
y crecemos en libertad y gracia; en ella se sem-
bró y cultivó nuestra fe; en ella aprendimos a 
amar y rezar. Formar parte de una familia y de 
una comunidad cristiana es siempre un regalo 
del Señor. 

El Evangelio (Lc. 2, 41-52) nos narra el in-
cidente de la pérdida de Jesús durante tres días 
en Jerusalén y de la búsqueda angustiosa de 
José y María, que culmina con una respuesta 
desconcertante por parte de Jesús: “¿No sabíais 
que debía ocuparme de las cosas de mi Padre?”. 

al modelo de Nazaret. Por eso, Dios elevó el 
matrimonio a nivel de Sacramento, para que la 
unión matrimonial fuera fuente de gracia para 
los esposos y para los hijos. 

Hoy día, entre las familias que se llaman 
cristianas, encontramos elementos descon-
certantes por su forma de pensar y de actuar: 
¿Dónde está Dios en muchas familias cristia-
nas? ¿Es Dios el personaje más importante en 
nuestras familias? ¿Se dan cuenta las parejas 
que se casan ante el altar de Dios, por medio 
de un Sacramento, que para cumplir con su 
compromiso matrimonial deben poner a Dios 
como centro de sus vidas y de su hogar? ¿Las 
familias enseñan esto a sus hijos? ¿Rezan los es-
posos? ¿Rezan con los hijos? ¿Reza junta toda la 
familia en algunos momentos o acontecimien-
tos? 

¿Cómo cumplir con las exigencias del amor 
cristiano, que piensa primero en el otro antes 
que en uno mismo, que busca en todo momen-
to complacer al otro antes de complacerse a sí 
mismo? ¿Cómo cumplir los consejos que San 
Pablo nos da en la Segunda Lectura (Col. 3, 12-
21)? “Sed compasivos, misericordiosos, humil-
des, bondadosos y pacientes. Soportaos mutua-
mente y perdonaos cuando alguno tenga quejas 
contra otro. Y sobre todas estas virtudes, vivid en 
el amor, que es el vínculo de la unidad consuma-
da”. Es imposible caminar por esta senda evan-
gélica si no rezamos, si no obtenemos la ayuda 

y las gracias necesarias del Señor, si Él 
no es lo primero y el centro de nuestra 
vida.

La Primera Lectura del libro del Ecle-
siástico (Eclo 3,3-7.14-17) nos ofrece 
también unos consejos muy prudentes 
y oportunos sobre las relaciones entre 
los miembros de la familia, haciendo un 
desarrollo muy apropiado del Cuarto 
Mandamiento: honrar padre y madre. 

“El que honra a su padre queda lim-
pio de pecado; el que respeta a su madre, 
acumula tesoros. Quien honra a su pa-

dre, encontrará alegría en sus hijos y su oración 
será escuchada; el que honra a su padre, tendrá 
larga vida y al que honra a su madre el Señor lo 
escucha. Hijo, cuida de tu padre en la vejez y no 
le des motivos de tristeza; ten paciencia con él 
en su ancianidad y no lo menosprecies por ser tú 
joven. El bien hecho al padre no quedará en el 
olvido y se tomará a cuenta de tus pecados”.

Que Jesús, María y José sean nuestro ejem-
plo y nos acompañen con su ayuda y protec-
ción para que, en nuestras Comunidades y en 
todas las familias cristianas, Dios 
sea el primero y nuestras acciones 
muestren su gracia y su amor.

El Padre y las cosas del Padre son lo primero y 
fundamental en la vida y actuación de Jesús. Y, 
así, debe ser también para nosotros como hijos 
de Dios.

La familia cristiana pasa hoy por momentos 
difíciles y esta situación no se superará mien-
tras los esposos y los hijos no tengan como mo-
delo a Jesús, María y José, a la Sagrada Familia 
de Nazaret. Todo en ellos giraba alrededor de 
Dios. Como en la Sagrada Familia, en la vida 
matrimonial debe haber un “tercero” que debe 
ser siempre un “primero”: Dios. Entre padres e 
hijos, debe estar ese mismo “tercero”, que siem-
pre será para todos “el primero”: Dios. 

La presencia de Dios en el hogar, entre los 
miembros de la familia, garantiza la perma-
nencia de la familia cristiana y unas relaciones 
que, sin ser perfectas, como sí lo fueron en la 
Sagrada Familia, sean lo más parecidas posibles 

3A la luz de la Palabra
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Claves del mensaje del papa Francisco para la 52ª Jornada Mundial 
de la Paz, que se celebra el próximo 1 de enero

La buena política está 
al servicio de la paz

I. "Paz a esta casa"

“Dar la paz está en el centro de la 
misión de los discípulos de Cristo. Y 
este ofrecimiento está dirigido a todos 
los hombres y mujeres que esperan la 
paz en medio de las tragedias y la vio-
lencia de la historia humana. La ‘casa’ 
mencionada por Jesús es cada familia, 
cada comunidad, cada país, cada con-
tinente, con sus características propias 
y con su historia; es, sobre todo, cada 
persona, sin distinción ni discrimina-
ción. También es nuestra ‘casa común’: 
el planeta en el que Dios nos ha colo-
cado para vivir y al que estamos lla-
mados a cuidar con interés. Por tanto, 
este es también mi deseo al comienzo 
del nuevo año: ‘Paz a esta casa'”, dice 
el Papa en el comienzo de su mensaje. 

II. El desafío de una buena 
política

“La política, si se lleva a cabo en el 
respeto fundamental de la vida, la li-
bertad y la dignidad de las personas, 
puede convertirse verdaderamente en 
una forma eminente de la caridad”, 
manifiesta Bergoglio.

III. Una política al servicio de 
los derechos humanos

“Cada renovación de las funciones 
electivas, cada cita electoral, cada etapa 
de la vida pública es una oportunidad 
para volver a la fuente y a los puntos 
de referencia que inspiran la justicia 
y el derecho. Estamos convencidos de 
que la buena política está al servicio 
de la paz; respeta y promueve los de-
rechos humanos fundamentales, que 
son igualmente deberes recíprocos, 
de modo que se cree entre las genera-
ciones presentes y futuras un vínculo 
de confianza y gratitud”, sostiene el 
Pontífice.

IV. Los vicios de la política

“En la política, desgraciadamen-
te, junto a las virtudes no faltan los 
vicios, debidos tanto a la ineptitud 
personal como a distorsiones en el 
ambiente y en las instituciones. Es 

evidente, para todos, que los vicios de 
la vida política restan credibilidad a los 
sistemas en los que ella se ejercita, así 
como a la autoridad, a las decisiones 
y a las acciones de las personas que se 
dedican a ella”, explica. 

En el mismo sentido, recalca que 
“estos vicios, que socavan el ideal de 
una democracia auténtica, son la ver-
güenza de la vida pública y ponen en 
peligro la paz social”.

V. La participación de los 
jóvenes y la confianza en el otro

“Cuando el ejercicio del poder polí-
tico apunta únicamente a proteger los 
intereses de ciertos individuos privile-
giados, el futuro está en peligro y los 
jóvenes pueden sentirse tentados por 
la desconfianza, porque se ven conde-
nados a quedar al margen de la socie-
dad, sin la posibilidad de participar en 
un proyecto para el futuro. 

“La política favorece la paz si se 
realiza, por lo tanto, reconocien-
do los carismas y las capacidades de 
cada persona”. “Hoy, más que nunca, 
nuestras sociedades necesitan “arte-
sanos de la paz” que puedan ser au-
ténticos mensajeros y testigos de Dios 
Padre que quiere el bien y la felicidad 
de la familia humana”.

VI. No a la guerra ni a la 
estrategia del miedo

“Cien años después del fin de la 
Primera Guerra Mundial, y con el re-
cuerdo de los jóvenes caídos durante 
aquellos combates y las poblaciones 
civiles devastadas, conocemos mejor 
que nunca la terrible enseñanza de las 
guerras fratricidas; es decir, que la paz 
jamás puede reducirse al simple equili-
brio de la fuerza y el miedo. Mantener 
al otro bajo amenaza significa redu-
cirlo al estado de objeto y negarle la 
dignidad”, señala.

Al mismo tiempo, subraya que “no 
son aceptables los discursos políticos 
que tienden a culpabilizar a los mi-
grantes de todos los males y a privar 
a los pobres de la esperanza. En cam-
bio, cabe subrayar que la paz se basa en 

el respeto de cada persona, indepen-
dientemente de su historia, en el res-
peto del derecho y del bien común, de 
la creación que nos ha sido confiada y 
de la riqueza moral transmitida por las 
generaciones pasadas”.

Asimismo, “nuestro pensamiento 
se dirige de modo particular a los ni-
ños que viven en las zonas de conflic-
to, y a todos los que se esfuerzan para 
que sus vidas y sus derechos sean pro-
tegidos”, asevera.

VII. Un gran proyecto de paz

“La paz, en efecto, es fruto de un 
gran proyecto político que se funda 
en la responsabilidad recíproca y la in-
terdependencia de los seres humanos, 
pero es, también, un desafío que exige 
ser acogido día tras día. La paz es una 
conversión del corazón y del alma, y 
es fácil reconocer tres dimensiones in-
separables de esta paz interior y comu-
nitaria”:
•	 La paz con nosotros mismos, re-

chazando la intransigencia, la ira, la 
impaciencia y —como aconsejaba 
san Francisco de Sales— teniendo 
“un poco de dulzura consigo mis-
mo”, para ofrecer “un poco de dul-
zura a los demás”

•	 La paz con el otro: el familiar, el 
amigo, el extranjero, el pobre, el que 
sufre...; atreviéndose al encuentro 
y escuchando el mensaje que lleva 
consigo

•	 La paz con la creación, redescu-
briendo la grandeza del don de 
Dios y la parte de responsabilidad 
que corresponde a cada uno de no-
sotros, como habitantes del mundo, 
ciudadanos y artífices del futuro.

4 A fondo
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